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 Somos tres países africanos que queremos hacer el camino de 
comunión, aunque de una manera indirecta ya lo vamos haciendo. Ej: el 
noviciado conjunto, los encuentros de junioras y la preparación para los 
votos perpetuos. 
   

Para hacer camino tenemos que empezar por alguna cosa, 
entonces hemos trabajado un artículo de la Hna. Kenyuyfoon Gloria Wirba, 
terciaria de san Francisco de Asís, con el título EL RETO DE SER RELIGIOSA 
AFRICANA, HOY.  
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Sabemos casi todas que la cultura de África está todavía sujeta a 

ciertas tradiciones, tabúes y prácticas que, a menudo, hacen 
especialmente a mujeres y niños víctimas de dolor y sufrimiento. En esta 
cultura, hoy, las religiosas africanas buscan diversas formas de anunciar a 
su pueblo el Evangelio como la Buena Noticia: un mensaje de vida.  
 

 La consagración por la profesión de los consejos evangélicos 
inspira una manera de vivir que tiene un impacto social manifiesto y 
elocuente en la sociedad africana. Vividos plena y auténticamente, estos 
valores evangélicos se convierten en un gran desafío para esta sociedad 
dominada por el ansia de bienes materiales, libertad y afecto. De hecho, 
hoy, las religiosas africanas a través de la profesión y vida según los 
consejos evangélicos son invitadas a permanecer como testigos 
significativos del Reino de Dios, el principal anhelo del corazón humano. 
 

 La vida religiosa ha encontrado un terreno fértil en África y 
continua experimentando un rápido crecimiento. Este aumento no deja 
ninguna duda acerca de la relevante fuerza numérica de las religiosas en 
este continente. Se bien admitimos el rápido crecimiento y la contribución 
indispensable de las religiosas africanas en la Iglesia africana hoy en día, 
somos igualmente conscientes de los muchos retos a los que tienen que 
hacer frente. A veces, cuando estos retos no son manejados 
adecuadamente no solo hacen el apostolado menos fructífero, sino sobre 
todo, disminuyen el entusiasmo inicial y la fidelidad a la vocación religiosa.  
  

 

 Nuestra reflexión nos llevó a preguntarnos: 

 

¿Cómo me siento en el rol de mujer consagrada africana 
 y como me ve la familia congregacional?  
 

¿Qué lugar ocupo yo, como religiosa africana, en nuestra congre- 
                gación y que apreciación la sociedad hace de mi? 
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El primer aspecto que se ofrece a nuestros ojos después de la 

contemplación del mapa de la realidad de África en nuestro Instituto, es la 
Esperanza: incluso, optimismo. Esperanza que nos empuja a avanzar, 
crecer, fortalecernos en la unidad entre nosotras, porque como mujeres 
consagradas africanas y fmmdp, queremos: 
 

 

 Ser mujeres consagradas africanas auténticas y profetas de nuestra 
propria realidad socio-cultural, mostrando con la vida otra manera de 
vivir, arraigadas en los valores del Evangelio y para esto necesitamos 
de acompañamiento a todos los niveles.  
 

 Ser mujeres más orantes desde nuestra realidad, potenciando nuestra 
relación con Dios. 

 

 Cultivar una espiritualidad fuerte, encarnada, comprometida, alimen- 
tada en la Eucaristia, oración y en la vida cominitária. 

 

 Ser mujeres de oración y contemplación, aceptándonos, acogiéndonos  
 y perdonándonos mutuamente, juntas en la búsqueda de lo mejor. 
 

 Vivir una vida armoniosa y más fraterna, ser hermanas entre las her- 
manas FMMDP. 
 

 Avanzar y crecer en la unidad entre nosotras, fortaleciéndola para 
poder llevar a cabo lo que deseamos 

 

 Recrear el carisma de la Madre María Ana Mogas redescubriendo las 
raíces de la vida consagrada en continuo diálogo con la cultura 
africana. 

 

 Tomar la vida en nuestras manos, ser personificación del amor al 
pueblo, para esto tenemos que hacer presente el “amaos” entre 
nosotras, pues todavía nos falta. Empecemos a querernos. Acrecentar 
el sentido de pertenencia. 

 

  
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 Ser mujeres enteramente responsables con profundas convicciones, 
esforzándonos en implementar, compartir y capaces de tomar 
iniciativas maduras desde la propia cultura. Ser imparciales. 

 
 

 Discernir lo que en la cultura africana no es compatible con el 
crecimiento y la plena realización en la vida consagrada, (hechiceria, 
curanderismos, fingimiento, entre otros). Para esto es necesario vivir 
con coherencia, transparencia con nosotras mismas y con los 
demás.tener en cuente FE-CULTURA. 

 
 

 Asumir la realidad de la vida consagrada en el continente africano 
apostando seriamente por la pastoral vocacional. Revisar los criterios o 
adecuarlos según la realidad concreta de cada país o lugar y hacer el 
debido acompañamiento, teniendo pautas comunes en la 
Congregación. 
 
 

 Empezar el camino de regionalización en África con un proceso 
gradual, dinámico y participativo. Necesidad del conocimiento mutuo 
de las hermanas de los tres países africanos y de un proceso de 
reconciliación, dando prioridad de formación y acompañamiento 
humano-espiritual.  
 

 
 

 Vivir una vida consagrada más alegre, abierta y contemplativa, orante, 
entregada, más humana y activa. 
 

 Reavivar nuestro carisma en la realidad socio-cultural africana y como 
responder a los problemas sociales africanos, dada su inestabilidad 
política (conflictos de guerras, dolencias y muertes) 

 

 Ser abiertas a los valores de todas; huir totalmente de la búsqueda de 
protagonismo que destruye siempre la fraternidad; aceptar la 

diferencia, conscientes de todas las 
dificultades que implica la interculturalidad.  
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 Realizar encuentros regulares de las hermanas africanas para reflexión 
conjunta como forma de mejor conocimiento, proximidad y apertura 
de caminos de comunión, facilitados por el gobierno general. 
 

 Abrir nuevas casas de misión en cada país teniendo en cuenta la 
cantidad de hermanas que hay en cada comunidad. 

 

 Estimular y facilitar el intercambio de hermanas en nuestra familia 
religiosa, entre comunidades del próprio país y los distintos paises de 
África para conocernos mejor, teniendo la oportunidad de sondear los 
lugares y costumbres de cada país. 
 

 No tener miedo de arriesgar y expandir nuestro carisma, ir donde sea 
necesario. Nos planteamos la necesidad de ser misioneras en Europa, 
así como, en otro tiempo, las hermanas europeas fueron misioneras 
en África. 

 
 

 

 Implementar la creación de estructuras a medio plazo, donde las 
hermanas puedan desarrollar sus actividades apostólicas, para su 
auto-sustentabilidad y para la irradiación del carisma. 
 

 Trabajar para la auto-sustentabilidad, estableciendo estructuras de 
acuerdo con nuestras posibilidades, capacidades y creati- vidad. 
 

 Tener obras propias en cada país para la auto-sustentabilidad 
(escuelas, hogares, infantarios, centros de salud…) como camino de 
independencia económica y testimonio profético 

 

 Hacer presupuesto para los encuentros de fromación intercomu- 
nitarios y para la formación inicial. 
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 Cuidar la formación permanente en África, seleccionando temas que 
van de acuerdo con nuestra realidad, como la inculturación en África, y 
determinar prioridades para que la implementación de nuestro 
carisma sea fecundo.  

 

 Ofrecer a las hermanas africanas una formación en profundidad para 
que los valores y normas culturales se dejen iluminar por el Evangelio 
que purifica y eleva dichos valores y normas culturales. 
 

 Formar a nivel bíblico-religioso, civil, antropológico, consistente para 
que podamos dar una respuesta al pueblo que tanto nos espera, pues 
somos desafiadas en la pastoral, para dejar nuestro brillo en la 
sociedad africana, caracterizada por el miedo, el dolor, males sociales 
y politicos.  

 

 Formar las religiosas africanas a todos los niveles, cuidando el 
acompañamiento personal, la dimención humano-espiritual y 
teológica para mejor vivir su consagración y ser respuesta en el ámbito 
de la misión. 
 

 Promover la formacion de las hermanas y después dar la oportunidad 
para buscar trabajo fuera para que sean comunidades autosuficientes; 
sin olvidar las actividades que hay en las comunidades. 

 

 Rever la estrutura de la formacion de las etapas iniciales, mirando las 
realidades de cada pais. Es conveniente que despues de profesar la 
juniora tenga un tiempo de experiencia antes de los estudios civiles. 

 

 Posibilitar el acompañamiento y encuentros de las hermanas junioras 
en África y que la maestra de junioras elabore la programación 
articulando con la superiora y/o con las hermanas designadas. 
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 Formar hermanas africanas, para atender la demanda de la formación 
y que sean ellas las protagonistas, ayudadas por hermanas con 
experiencia que sean testigos en la vida y acción más que en teoría. 
 

 Orientar la formación permanente, teniendo la posibilidad de 
encuentro una o dos veces al año. Contemplar los ciclos vitales. 

 

 Dar la posibilidad a las hermanas de formarse y estudiar los estatutos 
de la Asociación María Ana Mogas para poder formar a los hermanos 
que en su momento deben animar las fraternidades. Se impone 
conocer para discernir y hacer una crítica constructiva. 

 

 Facilitar la formación de animadoras comunitarias para el servicio de la 
autoridad en las comunidades. 
 

 Facilitar una formación que ayude a cultivar nuestra identidad 
africana, incentivando la inculturación de la vida consagrada en el 
proprio contexto según el carisma fundacional. 
 

 Integrar en el equipo formativo del noviciado una hermana africana, 
por los temas culturales, eso ayudará percibir y compren- der las 
nuevas vocaciones. 
 

 Crear un equipo de animadoras locales en cada país dependiente 
acompañadas por el Gobierno General. Urge la preparación de más 
hermanas para la formación de etapas iniciales. 
 

 Fomentar encuentros para que nos vayamos conociendo, enrique- 
ciendo, para mejor complementarnos y trazar proyectos conjuntos de 
misión. La unificación de África debe ser gradual y no precipitada. 
 

 Dar posibilidad a las hermanas de aprender manualidades: panadería, 
la pastelería, corte y costura y las decoraciones. 
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 De cara a los años de presencia en África, nos cuestionamos de cómo 
nos situamos, todos estos años, y sentimos que tenemos que ser más 
operativas y más comprometidas a nivel institucional. 

 

 Constatamos que hay: dinamismo, esperanza, vida media de edad aún 
joven. Sintiendo que el Señor continua llamando, vemos con alguna 
inquietud que la respuesta en el campo de la formación no es 
proporcional a las jóvenes por falta de unificación de criterios.   

 

 Nos cuestionamos muchas veces por qué algunas junioras, casi todas, 
superan el tiempo establecido de profesión temporal y algunas están 
hasta once y doce año…Vemos que falta acompañamiento de la etapa 
de juniorado, sobre todo los primeros años. 

 

  

 Como mujeres africanas consagradas, queremos ser quienes verdade- 
ramente somos, llamadas a ser: Auténticas, Consagradas, Enviadas a la 
misión, encarnando el mensaje en nuestra realidad cultural. 
 

 Pedimos que nos ayudéis a hacer este camino que estamos comen- 
zando porque la unión hace la fuerza. 

 
 
 
 
 

 


